
 

Las fronteras no pueden alejarnos de nuestra humanidad 

Como asociación de salud pública, y en defensa de la evidencia científica y de los derechos 

humanos, queremos trasladar nuestra profunda preocupación por el discurso generado en 

torno a los hechos recientes ocurridos en Ceuta. Se podría esperar de una asociación de salud 

pública un discurso relacionado con las condiciones higiénico-sanitarias o enfermedades 

transmisibles, pero nuestra intención es dirigir la mirada a una concepción más amplia de la 

salud. La salud no depende solo, ni siquiera mayoritariamente, de hospitales o fármacos. Como 

seres sociales, la forma en la que somos acogidos, o, por el contrario, rechazados, condiciona 

profundamente nuestra salud. La exposición al miedo, la incertidumbre, la separación familiar, 

la marginación y la violencia institucional tienen consecuencias físicas y psicológicas bien 

documentadas científicamente. El trato digno y el respeto a los derechos humanos son 

necesarios para garantizar que las personas alcancen el mayor nivel de salud posible.  

Por otro lado, las palabras no son neutras. "Invasión", "avalancha", "agresión" son términos que 

deshumanizan y convierten a las personas que migran en una amenaza colectiva, 

equiparándolas a fenómenos como una pandemia o una guerra. Una sociedad que normaliza 

esta deshumanización pierde cohesión, confianza y salud. Esa es la falacia de los discursos que 

convierten a personas en extrema situación de vulnerabilidad en un peligro; con la pretensión 

de proteger a la sociedad, inoculan una carcoma moral que termina destruyéndola desde 

dentro.  

Desde nuestro modesto altavoz queremos invitar a la reflexión: las fronteras pueden separar 

territorios, pero no pueden alejarnos de la capacidad de reconocer a quienes buscan construir 

un futuro mejor, desarrollar sus proyectos de vida y acceder a oportunidades que les permitan 

vivir con dignidad. No podemos tampoco ignorar que las profundas desigualdades económicas, 

los conflictos armados y la crisis climática forman parte del contexto que impulsa los procesos 

migratorios y Europa tiene una responsabilidad ineludible en muchas de sus causas.  

Exigimos por tanto a quienes son responsables políticos un trato digno a las personas que han 

cruzado la frontera porque están en su derecho de procurar una vida digna. La forma en la que 

acogemos define la sociedad que queremos ser.  
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